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Las obras públicas y el paro 


Desde algún tiempo después de producirse la crisis de 1920, y 
ante la inusitada intensidad que presentaba el período de depre- 
sión por ella iniciado, se comenzó a preconizar por políticos, hom- 
bres de negocios y economistas la conveniencia de hacer frente, 
mediante la ejecución de obras públicas, a la disminución de la 
actividad económica y al creciente paro, que era su consecuencia, y 
que no sólo preocupaba a los espíritus generosos por la miseria que 
llevaba a millares de hogares, sino que constituía fundadamente un 
peligro sociai, Por desgracia, esé período de depresión—el más du- 
radero y más intenso que registra la historia—no ha terminado 
todavía ni presenta síntomas inequívocos de que se acerca a su fin, 
aunque ha habido momentos en que ha apuntado alguna mejora, 
prontamente interrumpida o desvanecida. Es, pues, oportuno 
minar la cuestión, recogiendo las ideas expuestas y estudiando bre- 
vemente su fundamento, para determinar hasta qué punto se puede 
considerara una política de obras públicas como remedio de la 
paralización económica actual. 

Las experiencias ya realizadas no son, prácticamente, instructi- 
vas a este propósito, porque han sido llevadas a cabo en condicio- 
nes deficientes, lo que les priva de fuerza probatoria: Los políticos, 
en general, no han apelado a las obras públicas sino considerándo- 
las como un remedio puramente sintomático; no les han atribuído 
otra transcendencia que la de dar trabajo, a veces con miras pura- 
mente partidistas, y evitar trastornos de orden público; no las 
han considerado: como un elemento poderoso y eficaz de regulari- 
zación del funcionamiento del- organismo económico. De ahí que 
ala experiencia sólo se haya aplicado sumas mezquinas © que, 
Para su realización, se haya adoptado esquemas fragmentarios o 
incoherentes, urdidos con premura y ajenos a toda visión de con- 
junto. De ahí el fracaso, como prueba, de los ensayos realizados. 
Los hombres de negocios han tenido, en general, la intuición 
la eficacia de la ejecución de obras como remedio de la parali- 
zación económica: colectiva. Péro influidos, de una parte, por el 
temor a excesivas injerencias del Estado; de otra parte, por el 
miedo a la inflación, derivada del desequilibrio de los presupuestos; 
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de otra, aún, por el recelo de una elevación de los tributos o del 
tipo de interés, y de otra, en fin, por el mezquino o desfavorable 
resultado de los ensayos conocidos, no han propugnado con el ne- 
cesario ardimiento la realización de planes de conjunto y se han li- 
mitado a defender y solicitar obras aisladas o planes desmedrados. 
Entre. los economistas hay, respecto de este punto, discrepan- 
cia de opiniones. Para unos—al parecer, en número poco. creci- 
do—, el Estado no debe hacer más obras que aquellas que pueda 
ejecutar con el impuesto, porque toda apelación al mercado en 
demanda de capitales para financiar las obras públicas desvía a 
éstos de su empleo por la iniciativa privada y encarece el tipo de 
interés, con daño del desenvolvimiento industrial y, por “tanto, 
de la ocupación obrera. Algunos—tal vez en mayor número que 
el que pudiera parecer—, colocándose en posición diametralmente 
opuesta a los primeros, estiman que cualquier inversión hecha por 
el Estado en obras públicas es, directa o indirectamente, repro- 
ductiva y que, aun no siéndolo, el gasto puede considerarse útil 
si da trabajo y determina una activación de la economía nacional. 
Entre ambos puntos de vista extremos hay uno que, procurando 
inquirir en qué parte responden a la realidad económica los aser- 
tos de uno y otro, adopta una posición intermedia y la justifica 
mediante el correspondiente estudio teórico de la cuestión. A este 
criterio se adhiere el autor del presente trabajo, al desarrollar el 
cual va a exponer, no sólo las ideas ajenas, sino aun algunas obser- 
vaciones propias asequibles a cualquiera que mire la realidad sin 


Que el Estado—y correlativamente las corporaciones locales— 
debe hacer obras no es cuestión que se discuta. Lo que se discute 
es, sobre todo, la naturaleza de esas obras, el ritmo de su ejecución 
y la manera de financiarlas. Quizá no es atrevido afirmar que la 
aludida discusión se plantea porque no se determina de manera 
precisa la relación de cada uno de esos elementos con los otros 
dos. Aquí se va a intentar establecerla. 

1.2 Naturaleza de las obras.—El más somero examen descu- 
bre que la actividad constructiva del Estado puede aplicarse a dos 
grupos de obras bien diferenciados: a) el constituído por las obras 
que el Estado—o las corporaciones locales—ejecuta para sus ne- 
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cesidades propias y para fines no económicos; y b) el formado 
por las que realiza en servicio de la colectividad económica. Lo 
único que ambos grupos tienen de común es que al gasto se hace 
frente con caudales públicos. 

a) Para su propio servicio, el Estado necesita locales en que 
albergar sus dependencias administrativas, fábricas de moneda, juz- 
gados, cárceles, penitenciarias, etc. Para el cumplimiento de otros 
fines no económicos que no son el servicio del propio Estado, éste 
necesita locales para la enseñanza, museos, bibliotecas, laborato- 
rios, hospitales, orfanatos, asilos, cuarteles, arsenales, campos de 
tiro, faros, balizamientos, etc. 

Los elementos precisos los adquiere el Estado en: régimen de 
economía privada, siquiera aplicando al pago recursos publicos, 
únicos de que dispone. Pero es indudable que consu adquisición 
no- pretende obtener «directa ni indirectamente un lucro; sólo as- 
pira a realizar sus funciones en las mejores condiciones de decoro 
y de eficacia que la cuantía de los recursos empleados permita al- 
canzar; El gasto efectuado para tales obras no es, pues, de los 
que, desde un punto de vista económico, se puede llamar repro- 
ductivos. 

b) El segundo grupo está formado por las obras que el Es- 
tado ejecuta con miras al «mejor y más amplio desenvolvimiento 
posible de las actividades económicas del país y de su riqueza: 
Carreteras, ferrocarriles, pantanos, 'encauzamientos, canalizaciones, 
desecación. de marismas, puertos, repoblación forestal, saneamien- 
to de comarcas insalubres, etc. Estas: obras constituyen lo que ya 
se denomina «utilaje económico nacional, en cuya construcción la 
acción del Estado no puede ser sustituida por la de los particu- 
lares, sino a lo sumo fragmentariamente, en cuanto a muy reducido 
número de obras. Se comprende que así suceda porque la condición 
de estas obras mo. permite que de ellas, una vez ejecutadas, se ob- 
tenga lucro alguno, en sentido de economía privada, es decir, re- 
Muneración regular y periódica para el capital invertido. El Estado 
mismo, en general, tampoco “obtiene de ellas beneficio directamen- 
te; ni aspira a-ello, sino a obtenerlo indirectamente. Y lo consigue, 
en efecto, si las obras. responden a necesidades reales y no' están 
inspiradas exclusivamente por conveniencias políticas. De ahí que 
se denomine gastos reproductivos a los ocasionados por la ejecu- 
ción de tales obras, porque, al contribuir al aumento de la ac- 
tividad económica y al acrecentamiento de la riqueza, amplían 
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la base tributaria y favorecen el mayor rendimiento de los im- 
puestos. 

Hay un grupo de obras que si por la finalidad que persiguen 
pertenecen al primer grupo, pueden, por sus resultados ulteriores, 
ser clasificadas en el segundo. Tales son ciertas vías de comuni- 
cación y transporte que, construidas con fines puramente militares, 
desempeñan también, sin haberlo pretendido, una función econó- 
mica. 

La clasificación de las obras según su naturaleza es de la mayor 
importancia para determinar, en primer lugar, la condición de los 
recursos con que a su ejecución se ha de atender, y, después, para 
precisar el ritmo de su ejecución. 

2° Financiación de las obras públicas. —Esta es precisamente 
la cuestión respecto de la cual se hallan más divididos los pare- 
ceres, tanto si se examina desde el punto de vista puramente 
financiero como si se atiende al aspecto económico social, es de- 
cir, en relación con el remedio de la paralización económica y el 
paro. Parece, sin embargo, que, analizando, sin prejuicios, los tér- 
minos del problema y teniendo en cuenta la naturaleza de las obras, 
se puede llegar a conclusiones bastante precisas. Así se intenta a 
continuación. 

Si se considera que las obras comprendidas en el primero de 
los dos grupos antes indicados no producen al Estado, directa ni 
indirectamente, beneficio alguno de carácter económico, se puede 
deducir que a la ejecución de tales obras se debe atender exclusi- 
vamente con fondos provenientes del impuesto. En efecto, si de la 
ejecución de tales obras no se espera, ni hay legítimamente derecho 
a esperar otro beneficio económico que el derivado de la ejecución 
misma, por el movimiento de capitales que representa, sólo se 
puede invertir en ellas caudales que, por ser obtenidos mediante el 
impuesto, no reclamen retribución. De otro modo, si para esas 
obras se apelara al empréstito, se cargaría al presupuesto el coste 
del servicio de la deuda creada, el cual habría de obtenerse me- 
diante el aumento del impuesto en una economía que de las obras 
mismas no habría logrado beneficio alguno; indirectamente, pues, 
las obras se pagarían con recargos tributarios y resultarían más 
caras para los contribuyentes, porque al: coste de las obras se 
agregaría el importe del interés y de la amortización de la deuda 
emitida para ejecutarlas. 

Sin embargo, esta norma general admite excepciones, funda- 
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das precisamente en- el criterio que la inspira. Si con las dbras en 
cuestión se trata de sustituir locales que el Estado tiene alquilados 
Para sus servicios por. locales propios, es indudable que, sin me- 
noscabo de la norma fijada, se puede hacer la construcción con 
fondos obtenidos. mediante un empréstito, siempre que el servicio 
de éste no exceda del importe de los alquileres de los locales susti- 
tuídos; porque de este modo, si-bien no hay aumento de la riqueza 
imponible, tampoco existe mayor gravamen para el contribuyente. 

Respecto de las obras comprendidas en el segundo grupo, o 
sea de las de finalidad económica, la solución más ventajosa sería 
ejecutarlas con cargo al impuesto, si fuera posible aplicar a ellas 
las sumas necesarias para terminarlas en el más corto plazo téc- 
nicamente posible, porque de este modo la obra comenzaría pronta- 
mente a dar su rendimiento económico colectivo, su coste no estaría 
recargado con excesivos gastos de administración y vigilancia y el 
desarrollo de riqueza por ella favorecido o provocado incremen- 
taría los recursos del presupuesto por la via tributaria, sin hipo- 
tecarlos al pago de intereses y amortización de una deuda, lo que, 
en igualdad de las demás circunstancias, permitiría consagrar cada 
vez mayores créditos a la ejecución de obras públicas. 

Pero nadie que conozca la realidad de la vida política puede 
admitir como posible ese plan de severidad administrativa. La cual, 
por otra parte, no sería conveniente en muchos casos, porque 
tratar de acomodar la ejecución de obras al ritmo señalado por la 
cuantía de recursos procedentes del impuesto, aplazaria excesiva- 
mente obras de importancia y trascendencia. Parece, pues, evidente 
que se debe recurrir al empréstito y, en este caso, la severidad y la 
Prudencia administrativas deben aplicarse a formar el plan de obras 
con criterio nacional, atendiendo a su ejecución por el orden que 
la necesidad reclame y realizando. cada obra en el tiempo mínimo 
técnicamente posible, aunque el plan total se desarrolle a lo largo 
de un período más dilatado. 

Si desde el punto de vista puramente financiero, es decir, de 
economía de la Hacienda pública, puede convenir, como se acaba 
de indicar, que la apelación al empréstito sea solamente subsidiaria 
9 complementaria, desde el punto de vista económico colectivo 
conviene muchas veces que, de manera sistemática, el Estado rea- 
lice planes de obras públicas con recursos obtenidos mediante el 
empréstito. Para defender este aserto hay buenas razones. 

Cuando se afirma, como es muy frecuente, que el Estado 
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no debe perturbar con sus apelaciones el mercado de capitales, se 
parte de la hipótesis de que esos capitales absorbidos por el Estado 
para obras públicas serán más fructuosos en manos de los particu- 
lares. Y, para demostrarlo, se compara la administración privada 
con la pública, comparación de la cual esta última suele salir, con 
razón, muy mal parada. En el aserto y en su demostración hay, 
sin embargo, una falacia, que conviene señalar: consiste en no 
delimitar el campo de acción de las actividades públicas y priva- 
das y comparar con los de éstas los resultados que el Estado obtie- 
ne cuando, extralimitándose, invade el campo de ellas; sobre esta 
base se compara, por ejemplo, la explotación de ferrocarriles o de 
flotas mercantes por el Estado y por empresas privadas, y la com- 
paración siempre resulta desfavorable para el Estado. 

Pero de ahí, en 'buena lógica, sólo se puede deducir que el Es- 
tado no debe penetrar en la esfera de actividades económicas 
que, por su naturaleza, corresponden a la iniciativa privada. Nada 
más. Cualquiera otra deducción sería excesiva, De tal modo lo es, 
que seguramente nadie deja de reconocer que en la creación del 
utilaje económico requerido por el desenvolvimiento de un país, al 
Estado corresponde ineludiblemente una parte: aquella que por 
su carácter de nacional y por no ser explotable en régimen de eco- 
nomía privada no podría ser dejada a cargo de los particulares. 

Admitido esto, se llega por un sencillo razonamiento a la con- 
clusión de que el Estado no sólo puede legítimamente, sino que 
debe acudir al mercado de capitales para obtener, mediante el em- 
préstito, los fondos que requiere su aportación a la creación del 
utilaje económico colectivo. El razonamiento consta de dos partes: 
a) una, que se refiere al aspecto económico financiero de la cues- 
tión; b) otra, que mira al aspecto económico social. 

a) En lo esencial, la argumentación relativa al especto econó- 
mico financiero queda ya expuesta en las consideraciones precé- 
dentes. Es función del Estado crear la parte del utilaje económico 
que, por su naturaleza, no puede ser abandonada a la iniciativa 
privada. Crear esa parte mediante el exclusivo empleo de recursos 
provenientes del impuesto conduciría a uno de estos dos resultados: 
o las obras se efectuarían lentamente, lo que imprimiría correla- 
tiva lentitud en el desarrollo general del país, o sería preciso, para 
apresurar la ejecución, elevar los impuestos, y, en este caso, llegada 
la presión fiscal a cierto límite, se enervaría el espíritu de empre- 
sa y se produciría un desequilibrio entre el desarrollo del utilaje 
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nacional y el del utilaje privado, desequilibrio tan funesto como el 
inverso para el desenvolvimiento armónico de la economía del país. 

El medio de evitar esos dos daños—el proveniente de un exce- 
so, relativo, de la actividad constructiva del Estado y el causado 
por una insuficiencia, relativa también, del utilaje económico na- 
cional—se halla en coordinar el desarrollo de las obras públicas con 
el de la actividad privada, acudiendo para ello al empréstito en la 
medida y en los plazos en que sea preciso hacerlo, sin el temor de 
causar daños económicos, que no pueden producirse con la ejecu- 
ción de planes acomodados a las necesidades económicas de cada 
momento y a las realidades industriales, financieras y obreras. 

b) Desde el punto de vista económico. social, la apelación al 
empréstito para la financiación de los planes de obras públicas es 
más que una conveniencia: es una necesidad derivada del funcio» 
namiento del organismo económico colectivo. El razonamiento en 
que se funda esta afirmación—que algunos tildarán de atrevida— 
es el siguiente: 

El ahorro privado se presenta en nuestro mundo económico 
actual como un requerimiento ineludible de una realidad que lo 
impone: la incertidumbre de lo por venir. Ese ahorro privado, si 
se quiere que no degenere en un atesoramiento infecundo y aun 
dañoso, ha de ser canalizado hacia la inversión productiva de renta. 
Por la vía privada, la inversión se efectúa, enla mayoría de los 
casos, en negocios de producción y muy especialmente en la pro- 
ducción industrial. De este hecho, enlazado con la imperfección de 
læ organización del crédito (1), se deriva una encarnizada compe- 
tencia que conduce a la racionalización, a la intensificación del 
maquinismo y, frecuentemente, como: consecuencia de ambas, a la 
supercapitalización industrial y al paro. 

Se evitaría o se atenuaría ese resultado si se aplicase al con- 
sumo una parte de las rentas que se consagran a la capitalización; 
Porque de ese modo podrían trabajar al máximo las industrias ya 
existentes y sólo se crearían industrias nuevas para abastecer me- 
jor al mercado o para nacionalizar producciones que no existieran 
en el país. Pero esa solución—que, por otra parte, no puede ser 
Impuesta—no es conciliable con la imperiosa: necesidad del ahorro 
a que antes se ha aludido. El medio de armonizar la existencia 
de un ahorro que busca inversión lucrativa con la aplicación de 


Hei ia 
(1) Véase Parer: El fracaso del patrón oro, en esta misma Revista, 
números 1 y 2. 
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una parte del capital periódicamente acumulado al consumo no es 
otro que la construcción, con recursos procedentes del empréstito, 
de las obras del utilaje económico nacional. De esta manera se 
recogen ahorros que buscan inversión segura y se aplican al con- 
sumo, porque esas obras, si el Estado no rebasa los límites que 
corresponden a sus funciones, son esencialmente consuntivas, y, 
para que no sean dañosas, basta con que en su desarrollo estén 
concertadas con el de la economía privada. 

Es evidente que la argumentación que se acaba de exponer como 
fundamento de la función que al Estado ineludiblemente compete, 
de contribuir al mantenimiento del equilibrio económicosocial me- 
diante el adecuado desarrollo de una política constructiva, conduce 
a la afirmación de que el Estado debe organizar de manera siste- 
mática la ejecución de obras públicas financiadas precisamente con 
el empréstito. 

Con razonamiento y finalidad diferentes, P. W. Martin (1) ha 
expuesto una idea semejante. Este autor, fundándose en el hecho 
de que la actual organización del crédito facilita la creación de di- 
nero para la producción, pero no para el consumo, propone que el 
Estado (se refiere precisamente a Inglaterra) contrate con el Banco 
de emisión la concesión de anticipos, por la cantidad en que se esti- 
me la insuficiencia de capacidad adquisitiva, destinados a la ejecu- 
ción de obras públicas, y compensados, o neutralizados, si la canti- 
dad de nuevo dinero lanzado así a la circulación por la vía del con- 
sumo fuere excesiva, con impuestos y empréstitos que recogieran 
el dinero en exceso. A mi parecer, la organización del crédito es 
deficiente porque no funda la creación del dinero en la intensidad 
de la actividad económica; pero la solución práctica propuesta por 
P. W. Martin ofrece serios peligros por cuanto no crea automática- 
mente el dinero que la colectividad necesita. 

Posteriormente, ya en pleno desarrollo de la depresión actual, 
se ha propuesto con frecuencia la apelación a la ejecución de obras 
públicas, hasta con carácter internacional, como remedio contra el 
paro y contra la paralización de los negocios. De este aspecto de la 
cuestión se trata más adelante. Aquí, 'baste poner de relieve la di- 
ferencia esencial que existe entre estas propuestas y la sostenida en 
los párrafos anteriores, a saber: que mientras en ellas la ejecución 


(1) Unemployment and Purchasing Power. Londres, 1928. Véase una 
breve exposición y una crítica de su teoría en el artículo “El fracaso del pa- 
trón oro”, antes citado. 
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de obras financiadas por empréstitos se presenta como un remedio 
de emergencia y, por tanto, con carácter esporádico, en mi opi- 
nión la ejecución de obras debe constituir normal y paralelamente 
el complemento de una función que corresponde al Estado, no con 
fines curativos o paliativos simplemente, sino también preventivos. 
3° Ritmo de ejecución.—La realización práctica de una políti- 
ca constructiva sistemática basada en el empleo de recursos obteni- 
dos mediante el empréstito, implica la elaboración, con el mayor 
objetivismo posible, es decir, con el más firme propósito de servir 
intereses económicos generales y no intereses políticos, de planes 
constructivos en los que las diferentes obras están colocadas según 
la urgencia de su ejecución, derivada de la importancia que para 
la colectividad tengan por la función que hayan de desempeñar; 
en ellos ha de constar también el coste de las obras y la coordina- 
ción de unas con otras y con las de origen económico privado. 

Ahora bien; elaborado el plan—o los planes, porque la serie de 
las obras es indefinida y depende de circunstancias que, en parte, 
es difícil o imposible dominar—, ¿con qué ritmo se ha de llevar su 
ejecución? La determinación se ha de hacer según tres órdenes: de 
consideraciones: a) grado de urgencia de las obras; b) capacidad 
industrial del país; c) cuantía del ahorro disponible. 

a) Es indudable que todas las obras de utilaje económico na- 
cional cuya construcción corresponde al Estado no tienen en cada 
momento dado el mismo grado de urgencia. Desde este punto de 
vista, podrían ser clasificadas en tres grupos: urgentes, necesarias 
y convenientes, a fin de acometer ordenadamente su ejecución en 
la medida en que los otros doselementos de determinación 1o consin- 
tieran, y teniendo en cuenta, claro está, que las obras calificadas 
de necesarias y convenientes, en un momento dado, pueden pasar, 
en un momento posterior, a ser urgentes y necesarias; pero acaso 
también a ser innecesarias y aun perjudiciales algunas de ellas. Por 
esa razón, los planes constructivos no deben ser trazados para muy 
largo plazo y deben ser periódicamente objeto de revisión, sobre 
todo antes de acometer la ejecución de alguna obra nueva. Huelga 
señalar que las obras urgentes deben ser las realizadas en primer 
término y que sería conveniente no iniciar a la vez la construcción 
de muchas, a fin de imprimir a las que se comiencen la mayor ra- 
pidez técnicamente posible, y poder, sin daño, aplazar las demás, 
si las circunstancias lo requiriesen. 

b) Concebida la construcción de obras públicas—según antes 
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se ha explicado—como una pieza indispensable de una política eco- 
nómicosocial, es evidente que su desarrollo de ningún modo debe 
contribuir a perturbar el equilibrio industrial del país, sino, por el 
contrario, a mantenerlo, no rebasando, con demandas excesivas de 
mano de obra y materiales, las posibilidades existentes en cada mo- 
mento. La construcción de obras públicas debe ser un regulador, 
no un estimulante; ha de tender, pues, a aprovechar los elementos 
industriales ya existentes; pero ha de procurar no provocar la crea- 
ción de elementos nuevos, sólo basados en la demanda del Estado. 
Por haber prescindido de esta elemental prudencia, la política de 
obras públicas iniciada en España en 1926 exigió de la industria, 
por.el apresurado ritmo que adoptó, un esfuerzo superior al que 
la industria, con sus instalaciones de entonces, podía dar, y la 
impulsó indirectamente a ampliarlas. Con ello causó dos males: por 
un lado, privar al Estado de los ahorros que para su forzada expan- 
sión absorbía la industria; por otro, aumentar en ésta la necesidad 
de nuevas obras para emplear la nueva capacidad productiva y re- 
tribuir al capital adicional; la consecuencia fué una brusca interrup- 
ción de parte de las obras y una perturbación económica muy seme- 
jante en su génesis y en sus manifestaciones a la que se pro- 
duce en los períodos de depresión, que habitualmente se llaman 
cíclicos. 

c) Por las mismas razones que se acaba de exponer, la cuan- 
tía del ahorro pedido por el Estado en cada período al mercado de 
capitales no debe exceder del que realmente pueda ser así absorbido 
sin dañar al progresivo desenvolvimiento de la industria privada, 
El total de los ahorros formados anualmente en el país ha de dis- 
tribuirse entre el Estado y la industria de manera que no se altere 
el armónico desenvolvimiento del utilaje económico, cuya: construc- 
ción compete a uno y otra, respectivamente. No es posible precisar 
cifras; pero para determinarlas, dentro: de cada período, es buen 
indicio, conjugado con otros datos, el tipo de interés del mercado, 
ya que su baja indicará, en general, que la demanda se debilita, lo 
que puede impulsar al Estado a intensificar la suya, y, al contrario, 
si se produce tensión, debe ser el Estado quien reduzca su deman- 
da, por la mayor elasticidad de los empleos de capital que tiene a 
su cargo. De este modo, además, contribuye, si no a estabilizar el 
interés, por lo menos a moderar sus fluctuaciones, lo que, a no du- 
darlo, constituye un elemento de regulación económica. 

Evidentemente, cada uno de los criterios de determinación que 
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se acaba de examinar, conduciría a señalar diferente ritmo a la eje- 
cución de las obras; no se puede, pues, adoptar ninguno de los 
tres exclusivamente, sino una resultante de ellos, una combina- 
ción en la que tenga predominio un criterio u otro según las cir- 
cunstancias de cada momento que el gobernante debe saber dis- 
criminar, sin perder. de vista que con la ejecución de obras se tra- 
ta de regular la actividad económica, no de encauzarla en uno u 
otro sentido, y, menos aún, de perturbarla. 


q 


En las páginas que preceden no se ha considerado las obras 
públicas como un remedio contra el paro, sino en cuanto una bue- 
na ordenación económica, dentro de las teorías recibidas, contribuye 
a regularizar la ocupación de obreros y, por tanto, a moderarlo. 
Durante el actual período de depresión, se ha propuesto la realiza- 
ción de. extensos planes de obras públicas como un medio eficaz de 
absorber en la producción a una parte de los obreros parados y se 
han consagrado créditos más o menos cuantiosos—según los re- 
cursos disponibles y la fe depositada en la eficacia de la medida— 
a financiar los planes elaborados. -La cuestión es de bastante impor- 
tancia para que se le dedique un examen detenido. 

Desde mucho antes de la crisis con que se inició el período de 
depresión en que todavía nos hallamos, se había preconizado como 
correctivo de las depresiones llamadas cíclicas, es decir, para con- 
trarrestar sus efectos en los negocios y en el trabajo obrero, una 
política, denominada anticíclica, consistente en la intensificación de 
las obras públicas. Para realizarla con el mayor éxito asequible se 
Tecomendaba—sobre todo en los Estados Unidos—la coordinación 
de los planes constructivos: del Estado, las corporaciones locales y 
las grandes empresas concesionarias de servicios públicos, a fin 
de intensificar su ejecución en los períodos de depresión de los ci- 
clos, en que decae la demanda privada, y restringirla en los pe- 
ríodos de prosperidad, a medida que la actividad privada se acre- 
centase. Con razón, a mi juicio, se suponía que de este modo se po- 
dría recoger en buenas condiciones los ahorros no invertidos por 
la industria privada, se evitaria la baja exagerada de los tipos de 
interés, se mantendría la actividad industrial o, al menos, se mode- 
raría su disminución, se atenuaría el despido de obreros, y, como 
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consecuencia de todo ello, se impediría o se limitaría el desarrollo 
de la depresión con todas sus funestas consecuencias; en cambio, 
con la restricción de las obras en los períodos de prosperidad, se 
reduciría o se suspendería la apelación del Estado al mercado de 
capitales, se evitaría el alza exagerada del tipo de interés y no se 
contribuiría al aumento excesivo de los jornales ni de la actividad 
industrial. En suma, se contendría entre límites relativamente pró- 
ximos las fluctuaciones cíclicas. 

Pero cuando llegó el momento de tener que poner en práctica 
esa beneficiosa idea, quedó de manifiesto que no había pasado del 
dominio de la teoría, ya que—quizás por no esperarse la crisis para 
el momento en que estalló—, ni había planes de obras, ni había 
coordinación de entidades, ni era, por tanto, posible acometer la 
empresa con medianas probabilidades de éxito. Ha sido preciso 
que transcurran años, durante los cuales la depresión ha llegado 
a alcanzar una extensión y una profundidad nunca igualadas, sin 
perspectivas de restauración automática; ha sido preciso que fra- 
casen todos o casi todos los ensayos arbitristas para que, como ha- 
cia un remedio heroico, se vuelva la mirada hacia las obras públicas. 
Pero ahora ya no por considerarlas como na especie de volante 
regulador de la economía nacional, sino o como un simple procedi- 
miento para obtener alguna utilidad de las cantidades que, de otro 
modo, se aplicarían a subsidios de paro, o como un medio, siquiera 
de carácter sintomatológico, de combatir eficazmente el paro, aun- 
que no de manera permanente, o, además, según algunos, como un 
excitante de la actividad económica. t 

Con- las dos primeras finalidades se ha desarrollado la política 
de obras públicas en Italia. En este país, la intervención del Estado 
en la realización de obras de excepcional naturaleza ha alcanzado 
singular importancia desde el comienzo de la crisis económica. Un 
entusiasta del régimen político italiano (1) se expresa en estos tét- 
: “En gran parte (esa intervención) ha ocupado el lugar del 
... Mussolini no ha cedido a la tentación de crear un sistema 
de subsidios de paro comparable con el de Gran Bretaña. De acuer- 
do con el verdadero interés de las clases trabajadoras... ha preferi- 
do procurarles trabajo dentro de los límites de las posibilidades, en 
lugar de prolongar su paro con el pago de subsidios... Además de 
las obras públicas ejecutadas directamente por el Gobierno, varias 


(1) Pau ErnziG: The economic foundations of fascism: Londres, 1933. 
Página 47 y siguientes. 
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empresas semioficiales y privadas están llevando a cabo también 
obras semejantes con el apoyo del Gobierno... Se puede afirmar sin 
exageración que el número de parados de Italia, que oscila alrede- 
dor de un millón, llegaría al doble si no fuera por la ambiciosa po- 
lítica de gastos de capital emprendida por el Gobierno... El Go- 
bierno italiano, dejando a un lado consideraciones teóricas, se ha 
empeñado en una audaz política de obras públicas para contrarres- 
tar la depresión y acrecentar la capacidad productiva del país.” 
Entre las obras ejecutadas habrá algunas, quizás varias, que pu- 
dieran haber sido aplazadas y otras, acaso, inspiradas por conve- 
niencias políticas; pero una gran parte del gasto se ha invertido 
en obras que, además de mejorar las condiciones sanitarias de la 
población, favorecen su desenvolvimiento económico (mejoras agra- 
rias, electrificaciones, utilización de fuerzas hidráulicas y, sobre 
todo, saneamiento y puesta en cultivo de terrenos pantanosos, im- 
productivos desde los tiempos del Imperio) y responden, por tanto, 
al cumplimiento, por parte del Estado, de la función que le incum- 
be en cuanto a la creación del utilaje nacional. 

Francia, còn criterio económico liberal, ha acometido también 
la ejecución de amplios planes de obras públicas. Su iniciación, en 
realidad, no ha sido consecuencia de la depresión económica, ya 
que data de 1929; por el contrario, responde claramente al cumpli- 
miento del deber del Estado en lo concerniente al perfectionnement 
de l'outillage- national, finalidad que se ha asignado a los planes 
aprobados. Pero el proyecto de 1933 ya parece principalmente ins- 
pirado por el propósito de contrarrestar en lo posible los efectos 
del decaimiento de la actividad económica. El coste de las obras, 
cuya ejecución se distribuye en cuatro años—1934 a 1937—, y a 
sufragar el cual contribuyen en una buena parte las corporaciones 
locales, se eleva a cerca de 25.000 millones de francos, y, si bien no 
Se paga directamente con el empréstito, a él ha sido y será preciso 
apelar mientras el presupuesto esté en déficit, como lo está, por 
cantidad mayor que el importe de las obras. Estas consisten en 
conducciones de aguas potables, electrificación del campo, repobla- 
ción forestal, defensa contra las inundaciones, construcción de silos, 
edificios escolares, campos de vacaciones, ampliación de carreteras, 
modernización de pavimentos, supresión de pasos a nivel, restaura- 
ción de monumentos históricos, hospitales, organización de vías 
aéreas nacionales e internacionales, etc. Como se ve, en esos planes 
Se presentan confundidas las obras de finalidad económica con las 
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de finalidad no económica, y, por tanto, no se cuida de sufragar unas 
con el empréstito y otras con el impuesto. 

En Alemania, la finalidad de las obras emprendidas bajo el 
control del Estado y con los recursos del mismo es principalmente 
—en realidad, casi exclusivamente—social. El programa de trabajos 
para 1934 previó la reparación de carreteras y puentes, la construc- 
ción de casas, el saneamiento de terrenos cultivables, ete. Se calculó 
que en menos de seis meses sólo en Pomerania y Silesia se habrían 
desecado terrenos bastantes para asentar a unas 5.000 familias la- 
bradoras agrupadas en unas 100 aldeas. Para la financiación de 
estas obras se contaba con una parte del fondo de subsidios de paro 
y una parte de la emisión de 1.000 millones en bonos del Tesoro 
que el Ministro de Hacienda fué autorizado a poner en circulación. 
Se calculaba que con estos recursos se podría dar ocupación a un 
número de- 400.000 a 500.000 parados, quienes, como retribución, 
recibirían una comida caliente al día y 25 marcos al mes en bonos 
de mercancías de primera necesidad. Se comprende que con esta 
organización se pretendía, sobre todo, obtener algún rendimiento 
del pago de subsidios de paro, a fin de no satisfacerlo—quizás por 
consideraciones de moral social—a título completamente gratuito. 
Teniendo esto en cuenta, no estaría justificado censurar la aplica- 
ción de recursos extraordinarios a la ejecución de ciertas obras 
como reparación de caminos y construcción de viviendas 
que, por su naturaleza, deben ser realizadas con cargo al im- 
puesto. 

Finalmente—para no recoger sino los casos más salientes—, 
en los Estados Unidos, la National Resources Board acaba de ela- 
borar un amplísimo plan de obras con el cual se intenta ordenar “Ja 
utilización racional de los recursos naturales del país”; la ejecu- 
ción de ese programa exigiria un gasto de 100.000 millones de dó- 
lares distribuído en un periodo de veinte a treinta años, y en el 
cual participarían el Estado federal, los Estados particulares y las 
corporaciones locales. Las obras inscritas en el plan consisten en 
traslado de agricultores desde las tierras ingratas a otras más fér- 
tiles, al cual fin se rescatarían 75 millones de acres; repoblación fo- 
restal, ordenación de los recursos hidráulicos que comprende la 
protección contra las inundaciones y la sequía y el suministro de 
agua y de energía hidráulica, y, por último, la descentralización 
de la industria y el desarrollo del trabajo familiar. Aparte de esas 
obras de utilaje nacional, se preconiza medidas de control y coordi- 
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nación de las obras públicas y de la explotación privada de los 
recursos naturales, de los minerales especialmente. 

Por la novedad de la doctrina en que se apoya la financiación 
de ese plan gigantesco, conviene registrar el modo cómo ésta se 
efectúa. Desde luego, el gasto que ocasione la ejecución de las obras 
se imputa al presupuesto, pero no para pagarlo con el impuesto pre- 
cisamente, sino con éste y con el empréstito, en la medida necesa- 
ria, según las circunstancias. Y se trata de hacerlo así bajo la in- 
fluencia de una teoría que alcanza mucha boga en los Estados Uni- 
dos: la del “desequilibrio presupuestario organizado”. Según esta 
teoría—que, en su fundamento, es la de regulación económica an- 
tes examinada—, en período de desfallecimiento de los negocios 
se debe acrecentar fuertemente las obras públicas y disminuir los 
impuestos, mientras que en períodos de prosperidad se debe pro- 
ceder a la inversa. Con esta teoría, el equilibrio del presupuesto no 
sería sino un estado transitorio entre el desequilibrio organizado 
de los tiempos de depresión y el superequilibrio voluntario de las 
épocas de prosperidad. Para cubrir el desequilibrio se propone dos 
soluciones diferentes: según una, la emisión de billetes de Estado, 
que serían retirados, por vía fiscal, en los periodos de alza de los 
negocios; según otros, la adecuada expansión del crédito bancario. 
Basta penetrar un poco en el examen de esas soluciones para com- 
prender que en la esencia son iguales, ya que preconizan la infla- 
ción, y que sólo varía la forma en que ésta se lleva a cabo. Algún 
comentarista califica de audaz esta teoría y realmente merece ese 
calificativo si los puntos de vista expuestos en el capítulo 1 del 
presente trabajo respecto a la financiación de las obras públicas res- 
Ponden realmente a los requerimientos de una ordenación prudente 
y eficaz de la actividad constructiva del Estado. 

En los demás países se ha efectuado también obras públicas, 
Pero los planes no ofrecen ningún rasgo saliente. En Inglaterra 
—+en donde, antes de estallar la crisis económica, se propuso, sin 
éxito, la ejecución de grandes planes de obras para hacer frente 
al paro—persiste la política tradicional de ejecutar las obras pú- 
blicas necesarias con cargo al presupuesto y según el ritmo que 
los recursos de éste consienten. En cambio, actualmente, la Pren- 
Sd siguiendo las recomendaciones del Gobierno, está haciendo una 
Intensa campaña a fin de inducir a la industria, al comercio ya 
los Particulares a no diferir las reparaciones mobiliarias e inmobi- 
liarias y a construir inmediatamente lo que proyectaran para el 
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futuro; con esa finalidad, se hace notar que reparar o construir 
durante los años de depresión significa aprovecharse de la baratura 
de los precios, al mismo tiempo que se ayuda al país a mantener 
su actividad. Es, como fácilmente se comprende, la teoría de la 
regulación aplicada a la esfera privada. 


ur 


Expuesta en el capitulo anterior cuál es la realidad actual en 
lo que concierne a la ejecución de obras públicas como medio de 
contrarrestar directamente la depresión económica—el paro y el 
desfallecimiento de los negocios—sustituyendo, al menos en parte, 
la demanda privada por la del Estado y corporaciones locales, 
cabe preguntar: ¿es también un medio de promover el resurgimien- 
to de la actividad privada y, como consecuencia, de restaurar el or- 
ganismo económico? Sobre esta importante cuestión hay estudios 
de economistas solventes que conviene recoger, porque la esclare- 
cen y dan a la solución el apoyo de razonamientos teóricos, sin los 
cuales se cae en el arbitrismo o en la utopía. 

El ilustre Keynes, razonando su propuesta de acometer la eje- 
cución de obras públicas, pagadas con empréstitos, como medio de 
hacer frente a la depresión, decía (1), refiriendo las cifras a In- 
glaterra: “Se suele afirmar que dar trabajo en obras públicas a un 
hombre durante un año supone un gasto anual de 500 libras. Esta 
cifra comprende el coste del salario y los materiales empleados. 
Pero la fabricación de los materiales y su transporte requieren tam- 
bién obreros; por este concepto se calcula habitualmente un gasto 
adicional por hombre y año de 200 libras. Ahora bien, si el nuevo 
gasto es adicional y no meramente sustitución de otro gasto que 
ya se efectuara, el aumento de la ocupación no se detiene ahí, 
porque los salarios adicionales y otras remuneraciones pagadas por 
ese concepto se invierten en compras adicionales, las cuales, a su 
vez, y en la medida correspondiente, dan lugar a nueva ocupación. 
Si los elementos productores del país estuvieran ya trabajando a 
plena capacidad, esas compras adicionales se traducirían principal- 
mente por alza de precios y aumento de las importaciones. Pero 
en las actuales circunstancias no se debe temer que ocurra esto, sino, 


(1) "The Means to Prosperity”, en The Times de 13 de marzo de 1933. 
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alo sumo, con una pequeña parte del gasto adicional, ya que la ma- 
yor parte se limitaría a poner en actividad, sin aumento de precios, 
elementos nacionales que hoy se hallan inactivos. 

Percibiendo todas estas repercusiones de un gasto inicial en 
obras públicas financiadas con el empréstito, algunos han exage- 
rado grandemente el resultado total y llegado a suponer que la 
Progresiva creación de nuevas ocupaciones para el obrero sólo es- 
taría limitada por los necesarios intervalos entre la percepción y el 
gasto de la renta, es decir, por la velocidad de circulación del di- 
nero. Desgraciadamente, noes así. En cada etapa de la circulación 
se aparta de ella, por diferentes causas, una parte mayor o me- 
nor (1), que varía según las circunstancias. Apoyándose en todas 
esas consideraciones, Mr. Keynes llega a la conclusión de que el 
empleo de cada dos hombres en la ejecución de obras públicas finan- 
ciadas en el empréstito conduce indirectamente al empleo de otros 
dos, siquiera para aplicar esta conclusión a cálculos ulteriores—que 
aquí se omiten, porque no corresponden a la cuestión ahora exami- 
nada —suponga que el empleo indirecto es sólo de un hombre por 
cada dos ocupados directamente en las obras. 

Lansburgh (2) no da cifras; se limita a hacer un razonamiento 
de orden monetario, cuyo esquema es éste: Los movimientos mo- 
netarios y los movimientos de mercancías se hallan tan estrecha- 
mente ligados, que la modificación de aquéllos se refleja en éstos, 
y a la inversa. Influída por la coyuntura la circulación monetaria 
y la circulación monetaria por la coyuntura, parece legítimo plan- 
tear la cuestión siguiente: ¿No se podría mejorar sistemáticamente 
la coyuntura aumentando, por un procedimiento cualquiera, la ve- 
locidad de circulación de la moneda? Teóricamente, no ofrece nin- 
guna duda; pero las dificultades surgen cuando se intenta pasar a 
la realización práctica, porque es imposible forzar a las gentes 
a que, para acelerar la circulación, gasten más rápidamente el di- 
heor en caja o el saldo en cuenta corriente; cuando gastan con ra- 
pidez inferior a la habitual, lo hacen por desconfianza en lo por 
venir, y sólo desecharian esa desconfianza si entreviesen una pers- 
pectiva de mejora, la cual no puede producirse sino mediante una 
aceleración de la circulación promovida por el gasto. Se está, pues, 
HA —_ 


(1) Sobre este punto véase R: F. Kann: “The Relation of Home In- 
Vestment to Unemployment, en Economic Journal, junio de 1931. 


„€ AlrrzD LawsrurGn: “La vitesse de circulation de la monnaie et la 
crise”, en L'Information de 21 de abril de 1932. 
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en presencia de ún círculo vicioso, para romper el cual y promover 
la reaparición de la confianza perdida desempeña importante papel, 
en períodos de depresión, la emisión de empréstitos cuyo importe 
se destine a la ejecución de obras públicas. “Estos empréstitos, que 
constituyen reservas de primer orden liquidables en cualquier mo- 
mento, sustituyen a las reservas particulares de dinero y hacen re- 
fiuir en la circulación los fondos atesorados, lo que les permite fe- 
cundar de nuevo la economía nacional activa. Efectivamente, está 
comprobado que al final de todas las grandes crisis y al comienzo 
de todos los períodos de resurgimiento, ha habido, en el pasado, 
cuantiosas emisiones de empréstitos públicos.” 

A la misma conclusión llega Mitnitzky (1) mediante un pro- 
fundo estudio teórico de la cuestión, del cual es interesante dar 
un extracto. Para esa investigación parte de la hipótesis de que el 
Estado proceda a inversiones suplementarias que tengan estas dos 
características: primera, que constituyan gastos suplementarios, 
es decir, gastos que no impliquen ni cambio de aplicación de cau- 
dales públicos, ni sustitución de gastos particulares por gastos del 
Estado; segunda, que no provoquen aumento, o al menos au- 
mento sensible, de la producción de mercancías para la venta. 
La primera de estas condiciones exige que la financiación de 
las obras públicas se efectúe, o mediante expansión de crédito, 
o mediante empréstitos obtenidos de capitalistas que no hubieran de 
consagrar a la compra de mercancías el dinero por ellos aportado 
al empréstito. La segunda condición significa que el Estado debe 
invertir sus gastos suplementarios en colocaciones a largo plazo que 
no acarreen aumento alguno de la oferta de mercancías y de servi- 
cios—como construcción de calles, caminos, etc.—o que no aumen- 
ten sino muy poco la oferta anual—como en el caso de la cons- 
trucción de una nueva central eléctrica—. Si no se cumple la primera 
condición, sólo habrá sustitución: de una demanda por otra, bajo 
diferente forma; si la segunda condición es desdeñada, el aumento 
de la demanda irá acompañado de un aumento de la oferta y no 
habrá lugar a que se produzcan los efectos indirectos de creación 
de trabajo. 

Estos efectos indirectos provienen del hecho de que los obre- 
ros y las empresas que construyen las obras del Estado gastan su 
suplemento de renta; que los obreros y las empresas que suminis- 


(1) “Effet d'une politique de travaux publics sur le mouvement des affai- 
res et l'emploi”, en Revue Internationale du Travail de octubre de 1934. 
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tran a los primeros los bienes requeridos gastan también su propio 
suplemento de renta, y, así sucesivamente, formando una cadena 
ininterrumpida de crecientes transacciones sucesivas. Para precisar 
mejor: el efecto de la creación de trabajo depende de la cuantía de 
los suplementos de ingreso bruto de todas las empresas procedente 
de las crecientes ventas de mercancías desarrolladas como se acaba 
de indicar. Si se considera “primario” el suplemento de gasto que 
representa la demanda del Estado, y “secundarios” todos los 
gastos ulteriores, se comprende que, para determinar el efecto de 
la creación de trabajo, basta hallar la suma de los suplementos de 
gasto secundarios o, dicho de otro modo, de los suplementos secun- 
darios de ingreso de las empresas. Sobre esa base y sobre la hipó- 
tesis de que el gasto público suplementario es efectuado. de una 
sola vez y no distribuído en un largo período se apoya todo''el 
razonamiento teórico. 

Ahora bien; se ha de tener en cuenta, al tratar de precisar la 
cifra de inversión indirecta o de creación indirecta de trabajo, 
que los beneficiarios de suplementos de ingreso no aumentan nece- 
sariamente su gasto en mercancías nacionales en una cantidad igual 
a la que importa ese suplemento de ingreso. Este gasto suplementa- 
rio es siempre inferior: al ingreso suplementario, por uno 0 más 
de: los motivos siguientes : 

a) Con el aumento de ingresos de la colectividad, derivado de 
un apolítica de obras públicas, puede coincidir una disminución de 
ingresos, también de la colectividad, si de aquella política se sigue 
una disminución del gasto. presupuestario para subsidio del paro 
Obrero, ya que, al aumentar el trabajo, el paro se reduce. Esta com- 
Pensación parcial se producirá siempre que el Estado no: aplique 
las economías así obtenidas a satisfacer otros gastos que impliquen 
Aumento del poder de compra en relación con las mercancías; no 
Se producirá, por ejemplo, si la economía en indemnizaciones de 
Paro se aplica a mejorar las remuneraciones de. los- funcionarios 
© a aumentar el número de éstos. En cambio, se producirá: si-esa 
economía se emplea en equilibrar el presupuesto o en amortizar 
deuda, porque, en este último caso, el importe de la amortización 
no se aplicará—sino, a lo sumo, en pequeña parte—a la compra 
de mercancías. i 

Aun sin esas circunstancias, la compensación se producirá, si 
a causa del aumento de poder de compra derivado de la ocupación 
de obreros aumenta la demanda de productos agrícolas y disminu- 
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ye, como consecuencia, la exportación; porque, en este caso, el in- 
dicado aumento de demanda no hace sino reemplazar, en parte, la 
que hiciera el extranjero. 

b) Si el aumento de demanda provoca aumento de la impor- 
tación, es evidente que de este modo se produce, por el importe de 
éste, una disminución del ingreso colectivo, que compensa, en par- 
te, el efecto indirecto de la política de obras, el cual es tanto ma- 
yor cuanto menos depende del extranjero la economía nacional. 

Lo mismo ocurrirá si una parte del aumento de ingreso se des- 
vía de la adquisición de mercancías, por consagrarse a la compra de 
valores o por conservarse disponible ese efectivo o en cuenta co- 
rriente. Claro está que si la política de obras públicas determina, 
como es de esperar, un renacimiento de la confianza, esos fondos 
sólo quedarán muy transitoriamente apartados del mercado de pro- 
ductos o de la inversión en empresas y acabarán por contribuir al 
efecto buscado. 

Más importancia, a este respecto, puede tener la posibilidad de 
que las empresas productoras posean stocks y aprovechen el au- 
mento de la demanda para liquidarlos en buenas condiciones, sin 
preocuparse al menos por el momento, de reconstituirlos; porque, 
en tal caso, el aumento de ventas de tales empresas no determinará 
demanda de mano de obra, y, por tanto, el encadenamiento de he- 
chos económicos que, partiendo de un gasto del Estado, conduce a 
la iniciación de un resurgimiento económico colectivo quedará 
cortado en lo que a tales empresas corresponde. 

Análogo resultado se obtendrá cuando, a causa del desarrollo 
de la capacidad mecánica productiva, el aumento de demanda pue- 
da ser atendido con los medios técnicos existentes, utilizándolos al 
máximo con la correlativa disminución del coste unitario. 

c) Finalmente, si los precios aumentan, el acrecentamiento de 
negocios será más rápido que el del volumen de las mercancías 
vendidas, que es precisamente el que interesa desde el punto de 
vista de la creación de trabajo. 

Teniendo en cuenta todas estas condiciones teóricas y los da- 
tos de observación de Kahn (1), oficina alemana de estadística (2), 
y los propios (3), Mitnitzky llega a la conclusión provisional que 


(1) Kann: Op. cit. 

(2) STATISTISCHES REICHSAMT: a der pei Ar- 

itschaffung”, en Wirtschaft und Statistik, 1933; número 

(3) J. KEMENYFFI UND M. MITNIZKY: Der iv ahrscheintiche Effect der 
Arbeitschafung in Hungorn. 
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expresa en estos términos: “El aumento secundario de la venta de 
mercancías nacionales sobre la base de los precios en vigor antes 
de que comience la creación de trabajo es igual a 2/3. del capital 
invertido por el Estado, y el aumento, total de la cifra, nacional de 
negocios, incluído el importe de las obras efectuadas por el Esta- 
do, es igual a 1 2/3 de las inversiones del Estado. Esta evaluación 
es un mínimo.” 

Y según el mismo Mitnitzky, ese minimo puede elevarse consi- 
derablemente por las siguientes razones: 

“12 El aumento de las ventas puede incitar a los empresarios 
a invertir nuevos capitales de explotación o. nuevos capitales fijos, 
y a aumentar sus stocks en cantidad superior a la correspondiente 
al aumento de las ventas. 

24 El aumento de los precios puede mejorar el margen de 
beneficio de muchas empresas, lo que conduce a un nuevo aumento 
de la producción. 

3" En nuestro cálculo, más bien hemos exagerado que sub- 
estimado la “merma” sufrida por los gastos secundarios.” 


IV, 


Después de todo lo expuesto, que condensa los diferentes as- 
pectos bajo los cuales se puede considerar los efectos de una poli- 
tica de obras públicas en relación con el problema económico so- 
cial, es obligado un resumen que exprese cuál debe ser=a juicio 
del autor del presente artículo—la política de obras públicas y cuá- 
les los resultados que de ella hay derecho a esperar, sin pesimismos 
desalentadores ni esperanzas utópicas. 

La función que a una política de obras públicas corresponde 
desempeñar en la ordenación económicosocial de un país varía según 
se trate: a) de una política sistemática, o b) de una política de 
emergencia. 

a) Una política sistemática de obras públicas debe tender 
—según se indica en el capítulo I—a servir como de volante re- 
gulador de la economía del país, a conservar no sólo el equilibrio 
industrial, sino también el equilibrio económico social, mediante 
si mantenimiento de la adecuada producción entre el utilaje eco- 
nómico nacional y el privado y entre las inversiones de capital con 
fines consuntivos y las inversiones con fines productivos. Esta 
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política sistemática supone la existencia de planes de obras perfec- 
tamente estudiadas y de utilidad bien definida, financiados sistemá- 
ticamente con empréstitos y dotados de la flexibilidad suficiente 
para que su ejecución pueda acomodarse al ritmo que las circuns- 
tancias requieran sin perturbar “el equilibrio ni en los períodos de 
prosperidad, con un' ritmo demasiado rápido, ni en los de depre- 
sión, con uno demasiado Jento. 

Se comprende, por tanto, que una política de obras públicas así 
concebida y desarrollada excluye la necesidad de*la” política “de 
emergencia, porque esta última se halla contenida en la primera, 
en la sistemática, de la cual es una fase: la que, mediante la acele- 
ración del ritmo, debe desarrollarse precisamente en los períodos de 
depresión. Y a este fin, para que con tal función sea eficaz, la po- 
lítica sistemática debería abarcar concertadamente las obras del Es- 
tado, las de corporaciones locales y las de grandes empresas con- 
cesionarias de servicios públicos. 

Una política de estas finalidades requiere inexcusablemente la 
completa subordinación de las pequeñas ambiciones partidistas al 
bien general. Ciertamente, no es fácil lograr el concierto de volun- 
tades necesario para realizarla; pero se debe intentarlo con empe- 
ño, porque lo que se acaba de llamar “bien general” implica la re- 
gularización, sin grandes fluctuaciones, de la ocupación obrera, de 
la actividad industrial y de la recogida de ahorros; es decir, la má- 
xima estabilidad económicosocial posible dentro de las teorías di- 
nerarias recibidas. 

b) Cuando, a falta de una política sistemática, sea preciso adop- 
tar una política de emergencia, se debe procurar organizar ésta 
de tal manera que venga a ser prácticamente la realización de una 
política sistemática iniciada en período de depresión económica 
y, por tanto, con el ritmo más acelerado que sea posible, desde 
los puntos de vista técnico, industrial y financiero. 

Es muy frecuente—y con la depresión actual se ha podido, y 
aún se puede, observarlo-—que, para hacer frente al paro, siquiera 
en muy pequeña escala, se ejecutan obras con el pie forzado de 
que la mayor parte de su coste se invierta en jornales. Las obras 
así emprendidas y en ese criterio inspiradas son, en general, obras 
fragmentarias o sencillas reparaciones, innecesarias en cuanto “se 
ejecutan sin conexión con las obras de que deben formar parte, 
o aplazables, por no ser urgentes. En rigor, son subsidios énmas- 
carados, de carácter irregular y de pequeña cuantía. Su efecto es 
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efímero, ya que ni por la cuantía del gasto mi-por su condición de 
esporádico, se puede fundar en él la menor esperanza de que lle- 
gue a servir de base a un resurgimiento económico. En cambio, 
gravan el presupuesto sin: utilidad alguna, fuera de la de haber 
dado unos jornales, por poco tiempo, a gente menesterosa. 

Por el contrario, un plan de obras de verdadera utilidad eco- 
nómica nacional basado en proyectos estudiados debidamente, que 
haya de desarrollarse en un período de tiempo suficientemente lar- 
go para asegurar el mantenimiento de la actividad sin-rebasar los 
recursos del país en' hombres, elementos industriales y ahorro y 
cuya ejecución pueda plegarse a las exigencias de cada momento, 
puede ser como la chispa inicial que ponga en marcha el organis- 
mo económico paralizado. La existencia de proyectos estudiados 
para las obras consignadas en el plan da la garantía de que éste, 
por responder a necesidades reales, ha de ser respetado a través de 
las contingencias de la política. La acomodación a los recursos del 
país ofrece la seguridad de que el gasto ha de fecundar la propia 
economía y, por tanto, que de él se ha de obtener el máximo rendi- 
miento posible, La flexibilidad de la ejecución permitirá ajustar ésta 
al ritmo que reclamen las circunstancias, sin perturbar el equilibrio. 
Finalmente, el desarrollo de la realización en un periodo pruden- 
cial de tiempo inspira la confianza de que durante él se manten- 
drá la actividad constructiva, lo que debe contribuir a la restaura- 
ción económica del país. Un plazo de veinte a treinta años—como 
el señalado en el proyecto de plan de obras de los Estados Uni- 
dos—parece exagerado porque, dadas la complejidad y la muda- 
bilidad de la vida económica, no es fácil acertar en una provisión 
tan larga, lo que puede obligar a modificaciones frecuentes; un 
plazo igual a la duración del presupuesto sería demasiado corto, y 
no daría la sensación de continuidad, lo que disminuiría considera- 
blemente el efecto beneficioso del plan en orden al resurgimiento 
económico; un plazo de cuatro a cinco años puede bastar, con la 
condición de que, durante la ejecución de las obras contenidas en el 
plan trazado para ese período, se estudie las que a continuación se 
deben llevar a cabo, sin solución de continuidad; de este modo, por 
la proximidad de la previsión a la realización es más fácil lograr 


el acierto, haciendo innecesarias las rectificaciones o reduciéndolas 
al mínimo. 


A Para terminar, una breve observación: Sería entregarse a ilu- 
siones suponer que una política de obras públicas, aun sistemática 
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y concebida con el mayor acierto y realizada con la máxima perfec- 
ción posible en todos sus aspectos, puede constituir una panacea 
contra el paro y contra los males económicos que le preceden y le 
siguen. La raíz del mal está en la defectuosa organización del cré- 
dito, de la creación de dinero, y mientras esa organización no se 
perfeccione en armonía con la función que le compete y con los 
requerimientos de la actividad económica no será posible saber si 
el perfeccionamiento de la vida económica colectiva debe buscarse 
por otro camino. 
L. Víctor Paret 
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